
Nuestras armas para la defensa
Espíritu de oracióu y sacrilicio, disciplina moral y serenidad H a d o s  en iirme conilanza en la misericordia diviiia'

En la defensa contra una guerra injusta que no repara 
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los derechos 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la 
sociedad las virtudes de los primerQ^^UQ^os del crista-- 
nismo: la piedad, la mortificación, l̂ Rusut||^ la caridad.
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NECESIDAD de FORMAR en la VIDA INTE-
R IM  GRUPOS de ALMAS “ ESCOGIDAS ”

La de la I
Y les dijo otra parábo

la: es semejante el reino 
de los cielos a la leva
dura que cogió una mu
jer y escondió en -.tres 
medios de harina hasta 
que fermentó todo.

(MATHEUS XIII 33),

Esta parábola de la levadura es la 
cuarta que dijo Jesús (juntamente 
con la del grano de mostaza) para 
demostrar la fuerza y eficacia de la 
predicación de la doctrina evangéli
ca.

San Juan Crisóstomo nota: “así la 
levadura comunica su virtud a,toda 
la pasta de la harina, de igual mo
do también vosotros, oh apóstoles 
comunicaréis vüestra buena nueva y 
vuestra virtud a todo el mundo” .

En la Sagrada Escritura la leva
dura se cita a menudo como símbo
lo de fermentación mala y perversa. 
Las falsas doctrinas de los doctores 
de la ley, las comparaba Jesús a la 
levadura: “guardóos de la levadura 
de los fariseos y saduceos” (Mateo

XVI). Y S. Pablo escribía a los de 
Corinto 1-8 y después de reprenderles 
como se merecían añade: purificaos 
de la vieja levadura, para que seáis 
nueva ma.?a sin levadura.

Jesús en esta parábola toma la le
vadura en buen sentido; pone de re
lieve la fuerza de penetración escon
dida pero eficacísima de la levadu
ra, con el fin:

1) —De hacer entender a las tur
bas de un modo claro y genial, que 
el reino de Dios posee la virtud de 
invadir silenciosamente al mundo y 
transformarlo todo gradualmente.

2) —De hacer comprender cuál es 
el camino ordinario por el cual se 
llega a evangelizar las masas: por 
medio de los grupos de “almas es
cogidas” .

El Ave-María de un niño Luterano
En un congreso católico, celebra

do no ha muchos años en Lille, Fran
cia, un sacerdote inglés terminó así 
su discurso:

La Libertad
Religiosa

Enseñanza de la parábola
De la parábola se deducen las si

guientes enseñanzas:
1)—La levadura que fermenta la 

masa son Los Santos que salvan la 
sociedad.

(Pasa a la página S)

lo tardío e i
El diario “Panamá América” , en 

el número correspondiente al 5 del 
presente, lanzaba a los cuatro vien
tos la siguiente dolorosa noticia: “Es 
alarmante el número de menbres que 
ahora delinquen en la capital” . Re
medio, según un vocero del Cuerpo 
de policía: la construcción de una 
moderna Correccional para meno
res.

Este hecho que ahora tánto alar

ma al mencionado periódico y al 
Cuerpo de Policía, no es más que 
la consecuencia de un sistema de e- 
ducación, que hace tiempo se viene 
impartiendo en nuestras escuelas na
cionales.

Se quiere educar sin religión, sin 
tener en cuenta para nada a Dios, 
y cuando en la educación, aunque se 
enseñe Moral, se prescinde de su ba- 

(Pasa a la Pág. 2 )̂

En el convenio colectivo suscrito 
en Washington por veintiséis- nacio
nes, en guerra con una o más nacio
nes del eje, se declara específica
mente que la libertad religiosa es u- 
no de los derechos primarios que to
dos los signatarios se comprometen 
a defender.

Al suscribir y aceptar, como pro
grama común de propósitos y de prin 
cipios, el contenido de la “Carta del 
Atlántico” , documento redactado por 
el Presidente Roosevelt y por el Pri
mer Ministro Churchill, de Inglate
rra, los signatarios declaran que es
tán “ convencidos de que la victoria 
completa contra sus enemigos es e- 
sencial para defender la vida, la li- 

(Pasa a la Pág. 3 )̂

“Muy lejos de aquí vivía una fa
milia protestante con muchos hijos. 
El menor de ellos que no contaba 
más de seis años, oyó un día a los 
católicos la sublime oración del Ave- 
María. Esta ora. ' 'm produjo en sus 
oídos el efecto de dulcísima melodía.

“Regresó el niño a casa de sus pa
dres, y con el candor e ingenuidad 
propios de su edad, repitió en alta 
voz a su madre la hermosa oración 
de los católicos. Era la madre pro
testante y en extremo fanática; así 
que, oyendo a su hijo, se exasperó 
sobremanera y le reprendió severa
mente.

“Algún tiempo después, leyendo la 
Biblia, se fijó en el pasaje de San 
Lucas: “Y el angel dijo a María: Dios 
té salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo, etc. Saltando entonces loco 
de contento, busca a su madre, lle
vando en la mano el libro abierto y 
le dice:

—“Madre, madre, leed lo que dice 
aquí la Biblia: Dios te salve, llena 
de gracia,. . . .  etc. ¿Por qué decís, 
pues, que es superstición pronunciar 
estas palabras?

“ Irritada la madre arrebátale de 
(Pasa a la Pág. 4)

La  Historia se Repite

Obra Pontlílcla para vocaciones
El Santo Padre, profundamente 

preocupado por la falta, en muchas 
partes, de operarios evangélicos y 
deseando estimular las vocaciones 
para el sacerdocio, ha establecido la 
Obra Pontificia para Vocaciones Sa
cerdotales. Para que se entienda bien 
la mente y los fines de Su Santidad 
al instituir esta nueva obra Pontiíi- 
ciá^ponemos a continuación el tex
to del documento. Dice asi:

“La Sagrada Congregación de Se
minarios y Universidades nos ha pro

porcionado la oportunidad de insti
tuir una Oficina Central para Vo- 
eac-iones Sacerdotales, la cual tiene 
poi- fin: 1.—Intensificar por todos los 
medios posibles entre los fieles, y es
to muy especialmente por medio de 
lo.s grupos de seglares que ordinaria
mente se hallan establecidos en las 
(iiócesis respectivas, el deseo de pro- 
mijver, salvaguardar y auxiliar las 
vocaciones eclesiásticas; 2.—El dar a 
conocer debida y extensamente la 

(Pasa a la Pág. 2 )̂

Necesidad de la Prensa 
Católica

En este mes, consagrado a la prensa, es oportuno, hoy más 
que antes, considerar la importancia y necesidad de la prensa 
católica porque “frente a los que quieren apartar a Dios de. la vida 
social sólo es eficaz una prensa católica de amplia circulación”.

Aquí, con mayor motivo que en otras partes, donde la pren
sa católica ha alcanzado grande desarrollo y tiene la preponderan
cia que le corresponde, se hace necesaria una campaña tenaz y 
perseverante para organizar e impulsar los periódicos y revistas 
católicas, para sustentarlos y propagarlos, para conseguirles a- 
nunciantes y lectores; para proporcionarles colaboración valiosa 
y oportuna a efecto de hacerlos interesantes por el mérito -y la 
oportunidad de sus escritos.

No debemos perder de vista, como ha dicho en la pastoral 
destinada al presente mes, el Excmo. Arzobispo de Nueva Orleans, 
Monseñor Joseph F. Rummel, al destacar los beneficios y los pe
ligros de la libertad de prensa y ponderar la necesidad de que 
exista una prensa católica poderosa y eficaz, que difunda el co
nocimiento de lo que es la Iglesia y el contenido de sus ense
ñanzas, que ésta persigue, a lo menos, dos finalidades:

Primera, fomentar en forma constructiva el conocimiento de 
la verdad católica, para justificar, alentar y vigorizar la adhe
sión ferviente y entusiasta a la Fe que profesamos y a sus prácti
cas, con lo que, a la vez, justificamos nuestro legítimo orgullo por 
las magníficas y trascendentales obras de la Iglesia, y

Segunda, contrarrestar la perniciosa influencia de la irreli
giosidad, de la sensualidad y amoralidad de las malas publicacio-

(Pasa a la Pág. 3 )̂

Hace una generación el Papa Be
nedicto XV, de santa memoria, ofre
ció al mundo en guerra las bases 
pai'a la paz, una paz duradera por
que sería moral y justa.

Los hombres del poder lo desoye
ron, pero el mundo no puede desoír 
los trágicos resultados de despreciar 
a Dios y a su representante.

Si los dirigentes de las naciones 
hubieran buscado entonces la justi
cia en lugar dd la venganza, no hu
bieran sembrado el odio y el descon
tento que han servido de base a los 
sistemas totalitarios.

La historia se repite hoy. Otra vez 
el mundo se halla desquiciado por 
la guerra inundado de sangre. De 
nuevo el Vicario de Cristo reitera la 
base para una paz justa.

Es difícil que los hombres, cuando 
una explicable acrimonia les oscure
ce el entendimiento ,juzguen con rec 
titud y desapasionadamente sobre el 
tema de la paz con justicia. Pero no 
es tan difícil como sufrir las conse
cuencias de juicios y conducta dicta
dos por el odio.

Los Estados Unidos tienen una o- 
bligación muy grande consigo mis
mos y con la civilización, de emplear 
su poderosa influençai en hacer que

al menos sus asociados entiendan que 
no puede haber ninguna paz dura
dera sino aquélla que esté basada 

(Pasa a la Pág. 4 )̂

Avisó Importante
PERDIDAS: Es de lamentar la 

pérdida del tiempo; pero la más 
dolorosa es la del alma.

Quien se haya encontrado por 
ahí algún alma perdida procure 
llevarla a su dueño, que es Dios, 
y vive en el piso más alto de la 
creación, aunque también se en
cuentra en todas partes.

Desde unas calles a otras se ha 
perdido el santo amor a Dios; 
se suplica a quien se lo haya en
contrado que se quede con él, 
que quizás le hará falta.

ARTICULOS DE LUJO: Se 
han declarado artículos de lujo 
los siguientes:

1-

TO.
-Para los niños EL RESPE- 
2—Para las mujeres, EL

(Pasa a la Pág. 2 )̂

La fuerza Moral del 
Pontificado

Seguirán los tiempos, se sucede
rán los capítulos de la historia, cam
biarán los hombres y las cosas, pero 
el Papa continuará.

Sobrevendrárl guerras y calamida
des, se matarán los hombres, se di
rán discursos y se levantarán gran
des regímenes de fuerza y de paga
nismo para caer sus ídolos a los diez, 
quince o veinte años.

El Pontífice del Vaticano seguirá 
en Roma, aconsejando, rezando por 
la humanidad, reinando sobre la gran 
de e inmensa comunidad de fieles 
distribuida por todas partes del mun
do.

El gran poder espiritual de Pedro 
siempre estará ahí, en Roma, con (Pasa a la Pág. 2 )̂

k

su palabra de verdad y con su a- 
demán de paz, porque tiene las dos 
promesas de Cristo: la de la eterni
dad de la institución del Vicariato 
y la de la paz para todos los hom
bres de buena voluntad.

Ahí está viva la memoria de Pío 
XI señalando un Pontificado que ha 
hecho época, que ha conquistado la 
admiración del mundo entero y que 
ha realizado una obra de vastísimas 
proporciones.

Ah i tenemos a Pío XII, nuestro a- 
madísimo Cardenal Pacelli, conti
nuando magníficamente la obra de 
.su predecesor.

El Papado, más que una institu-
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s p : c c i o n  D e  D a  m u j e r
(A cargo de la distinguida consocia Emelina González Revilla de Ortega)

es del Colegio de Morio 
del año I9d2

Temprano ha sonado la clarinada 
con que la vida os dice: ¡Adelante!

Ayer no más os confundíais entre 
la alegre chiquillería del Colegio, 
inquietas, juguetonas, ajenas al do
lor que proporciona la lucha, el cons
tante bregar; y ya hoy, penetráis 
en el sendero que ha de conduciros 
al final.

Niñas inexpertas, almas candoro
sas, qué pensáis de la vida? Qué os 
dice el torbellino éste a cuyas puer
tas os asomáis indecisas. . .  vacilan
tes aún?

Como a todas a vuestra edad, el 
candor interpone ante vuestros ojos 
un velo sutil, a través del cual veis 
lucir un cielo cuajado de nubes ro
sadas . . .  Es la edad de las bellas 
ilusiones!

A vosotras igual, arribamos un día 
también a ese mundo, pletóricas de 
esperanzas, henchidas de alegrías y 
ávidas por conquistar la felicidad. A- 
parecía accesible. . .  era* el oasis ven 
turoso tantas veces acariciado. . .  Pe
ro pronto, más de lo que se puede 
suponer, esta tierra, que más posee 
desengaños qiie alegrías, nos despojó 
de nuestras ensoñaciones. Presto vo
laron los juveniles años, y fugaces 
con ellos también se fueron las ilu
siones.

Entonces, cuando la realidad llegó, 
cuando el velo cayó de nuestros ojos, 
hubo algo mayor que las futilidades 
juveniles que nos llenó el alma! Fué 
el acopio de todo aquello que de nues 
tros años de Colegio había quedado 
en nuestro corazón; pureza, renun
ciamiento propio, fe, humildad, amor 
de Dios. Nos volvimos con mayor a- 
fecto hacia nosotras mismas, penetra
mos en nuestro interior, y allí, vi
mos como en un libro abierto, todos 
aquellos sanos consejos y sabias en
señanzas que con tanto cariño nos 
habían prodigado las abnegadas Ma
dres al formar nuestras conciencias! 
Comprendimos la verdad, y confia

das elevamos hacia el cielos los ojos, 
buscando el refugio de la Santísima 
Virgen; abrazamos la Cruz con amor 
y dulcemente experimentamos como 
“las penas se deshacen ante una o- 
ración bien hecha, como la nieve a 
los rayos del sol” .

Hoy que la nieve del tiempo va 
blanqueando nuestra cabeza, y que 
la madurez de los años va dándonos 
mayor acopio de experiencia, pode
mos deciros con la sinceridad de que 
somos capaz y con el cariño que nos 
inspiráis: Si deseáis ser felices, no 
busquéis jamás los honores ni las 
glorias humanas, porque con ellos 
no. marcha nunca la felicidad. Re
cibid con agrado las críticas de cada 
día, ejercitad vuestra humildad, vues 
tra paciencia y vuestra caridad.

Afianzad vuestra fe. “En el jardín 
de la vida hay una flor necesaria, 
la de la fe, allí donde no crece esta 
planta del Cielo, muchas otras plan
tas se secan rápidamente sobre todo 
la de la felicidad” . Acrecentad el gus 
to por la oración, porque el alma 
que sabe orar, ha aprendido a amar 
a Dios y vivirá cerca de El. La ora
ción es un destello del Paraíso y un 
lazo de unión con la única verdade
ra Fuente de felicidad. Además, por 
medio de la oración conservaréis el 
estado de gracia con el que os ha
céis semejantes a los ángeles. Reci
bid con frecuencia al más dulce y 
fiel de los amigos, Jesús Sacramen
tado, El os llenará de sus consuelos 
y os dará aquello por lo que tanto 
suspiráis y que mortal alguno, en
tended, mortal alguno podrá daros: 
La felicidad.

E. G. O.

No espere, no lo haga broma
A los dos años. El niño anda, ya 

habla, llora y ríe a su antojo y la 
madre es feliz: “Es un tesoro” .

A los cuatro años. Sabe decir yo 
quiero y no quiero; sabe conocer lo 
bueno y lo malo; hace caprichos y 
patea, tira la cola al gato y bota la 
comida, y la mamá riendo: “Es lo- 
quito” .

A los seis años. Se esconde si la 
mamá lo llama, busca compañeros pa 
ra jugar, dice mentiras, lanza los li
bros y el tintero si el maestro lo re
prende, intenta morder la mano que 
lo retiene y la madre: ¡Cómo entien
de!

A los ocho años. Responde con gar 
bo, hace llorar a las hermanitas, a- 
pedrea las bujías, se burla de los 
viejos, regresa tarde de la escuela y 
la madre calla y piensa: “Es malo 
el pequeño” .

A los diez años. Juega con compa
ñeros malos, fuma, saca los defectos 
ajenos, asalta los frutales, roba go
losinas y la madre: “Es muy despier
to” .

A los doce años. No quiere traba
jar y le gusta divertirse, dice malas 
palabras; gasta el dinero de la ma-

OBRA PONTIFICIA PARA -  
(Viene de la Pág. 1̂ )

PARA BENEFICIO DEL HOGAR 
RECETA DE COCINA 

Bizcocho de coco.— Ingredientes: 
dos tazas de harina, una y media 
taza de azúcar, media taza de’. leche, 
media taza de mantequilla, medio

SUS OJOS
TRABAJAN

16 Horas por Día 

PROTEJALOS 

con los sin igual

BOMBILLOS

G.E. MAZDA

dignidad del sacerdocio Católico y 
cuánta sea la necesidad que de éi se 
tiene; 3.—Hacer que todos los fieles 
del mundo unan sus oraciones y prác 
ticas piadosas para conseguir el fin 
intentado.

“Por lo tanto, por medio de este 
Nuestro ‘Motu proprio’ y con Nues
tra plena autoridad Apostólica, que
remos y declaramos constituida en 
la Sagrada Congregación de Semi
narios y Universidades la Obra para 
Vocaciones Sacerdotales, a la que con 
cedemos el título de ‘Pontificia’ y 
la facultad de coordinar las activida
des tanto colectivas como individua
les, así como también el que pueda 
hacer extensivas las indulgencias y 
gracias espirituales, concedidas o que 
se concedieren, a todos sus miem
bros.

“Esta nuestra determinación tiene 
toda su fuerza y efecto, no obstan
te cualesquiera otras disposiciones
en contrario.

coco rallado ,cuatro huevos, dos cu- 
charaditas de royal ,el zumo de un 
limón y la corteza rallada de otro.— 
Se bate el azúcar con la mantequilla, 
hasta que esté como crema, agregán
dole las yemas; luego se añade la 
leche, la harina poco a poco, el li
món y el coco. Por último las claras 
batidas a la nieve, los polvos, mo
viendo la mezcla suavemente; se echa 
en un molde preparado y se mete 
al horno templado. Se espolvorea con 
azúcar y coco rallado.

Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria
mente ( siu sujeta,, viva en un ambiente amplio 

y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

lula confianza— El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prem»aturamente.
Insista en que sus Bombillos sean

• œ

GENERAL ELECTRIC

AZDA
m¿u su ^riUamt̂

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  / ‘SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N

B

LA LIBERTAD RELIGIOSA..........
(Viene de la Pág. 1 ?̂ ) 

bertad, la independencia y la liber
tad religiosa, y para preservar los 
derechos humanos y la justicia, tan
to en los propios países como en los 
demás.. . ”

El Sr. Maxim M. Litvinoff, Emba
jador Soviético en los Estados Uni
dos, firmó también ese acuerdo en 
nombre de Rusia.

LA FUERZA M O R A L.......................
(Viene de la 1̂  Pág.)

ción, es hoy un símbolo.
Porque en él se concentran todos 

los valores positivos de paz y de 
libertad, en tiempos que vemos con
denar la libertad y sacrificar la paz.

Eí Papado es la esperanza de los 
hombres y la cima a donde dirigen 
sus miradas las naciones.

El Papado no es ya el centro de la 
Iglesia, con ser esto mucho, sino el 
eje del mundo alredor del cual—en 
su actitud de acero inquebrantable— 
se ven oscilar todas las pasiones, to
das las dudas, todos los temores.

El Papado es el consuelo que aun 
queda a la humanidad honesta, pa
triota y cristiana, de que nuestra ac
tual civilización, conseguida a costa 
de tantos e innumerables sacrificios, 
no se derrumbe por la obra funesta 
de los extremismos.

má, se ríe de las amenazas del pa
pá, y la madre: “Es hombrecito” .

A los catorce años. Sigue las mu
chachas; le aburre el hogar; está pá
lido y mira con malicia, desprecia 
los consejos y la madre suspira: “Es 
joven” .

A los diez y seis años. Se burla 
de todos, juega dinero, bebe, trasno
cha, anda con malas compañías y la 
madre atormentada: “No me hagas 
sufrir” .

A los veinte años. Está perdido.
¿No es cierto que con frecuencia 

son los padres que dejan perder o 
que pierden a los hijos? Nunca se 
comienza demasiado pronto a ser se
rios con los propios hijos.

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cirujanos— Dentistas

Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional

Ciudad de Panamá

Dos Palabras
cosa do mujeres bajas yNo digas a nadie mala palabra; no I mcnaz.u- es 

le maldigas; no le perjudique ni en ! mala.s.
los hechos ni en las palabras, ni en 1 No seas ían sentido ni te hagas 
cosa que le pueda tocar en la honra. | tan delicado qut. te li aspase una pn- 

No sueltes la lengua con desver- ' labrilla. 
güenza, ni la desenfrenes, ni te va- i Lui.s Vives,
yas —como dicen— de la boca, aun- i
que te hayan dado ocasiones para ' LA HISTORIA SE REPITE
ello; que si así lo haces, delante de 
Dios, y aun delante de los hombres 
cuerdos más te perjudicas a tí que 
aquellos de quien dices mal.

Responder a una mala palabra con 
otro denuesto es como querer lim
piar alguna cosa sucia con lodo. A-

Cuestiones de Interés
;ioso

Los frutos de la iocredolidod
Relig

Es innegable que ciertas verdades 
religiosas (máxime la existencia de 
Dios y la de otra vida) constituyen 
el único fundamento posible de una 
moral sana y estable. Una moral pu
ramente cívica que no tenga el a- 
poyo de dichas verdades, es suma
mente precaria, y no sirve para la 
generalidad de los hombres, ni en 
la generalidad de los casos. Por ven
tura no nos dicen algunos de entre 
los mismos incrédulos que la reli
gión es buena para el pueblo, para 
que no pierda la honestidad de sus 
costumbres y no se haga canalla, ca
paz de todos los crímenes? Acepta
mos gustosos esta concesión, pero re
chazamos la diferencia que se quie
re establecer entre el pueblo y las 
clases superiores. Todos somos de la 
misma pasta. Cierta bondad ingénita 
que por ventura se halla en uno que 
otro (y son excepciones) no nos au
toriza afirmar lo contrario; ni esta 
misma bondad, si le falta el apoyo 
de la religión, suele resistir a todas 
las pruebas.

El deber, el honor, la dignidad per
sonal y otras palabras más o me
nos sonoras, o suponen dichos prin
cipios religiosos, o son vocablos hue
cos y de poca eficacia para el común 
de las gentes y en los momentos crí
ticos de la tentación. En efecto, si 
la supervivencia después de la muer
te, el premio que espera a los buenos 
y el castigo que amenaza a los ma
los, son mitos o quimeras inventadas 
no sé por quién, entonces tienen ra
zón los apóstoles del placer, cuyo E- 
vangelio es “Gocemos de la vida. La 
virtud es una paradoja. El placer, 
nada más que el placer es el objeto 
de la vida” . “No queremos la abne
gación.

Queremos placeres, ha dicho uno 
de esos discípulos de Epicuro, Heine. 
Es inútil, para eludir estas conse
cuencias, distinguir entre materialis
mo científico y práctico, porque la 
ciencia trasciende necesariamente a 
la vida. La conducta suele ajustarse 
a las creencias, sobre todo cuando és 
tas halagan a las pasiones.

Voltaire, apóstol de la incredulidad 
moderna, sabiendo adonde lleva el 
ateísmo si se traduce en hechos, no 
quiso que en él se inspirasen sus 
criados. Refiérese a este respecto que, 
almorzando un día con Dederot v

D’Alembert comenzaron éstos muy 
luego a hablar contra la religión, co
mo era costumbre entre ellos. Mas 
he aquí que Voltaire les sale al paso 
diciendo: “Esperad un momento has
ta que se hayan ido mis criados, pues 
no quiero ser estrangulado por ellos 
esta noche” .

La gran revolución francesa, cuyo 
precursor fue Voltaire, con sus san
grientas orgías, demuestra práctica
mente adónde lleva la impiedad a 
un pueblo si rompe los diques de la 
teoría y llega al terreno de los he
chos.

Mas para comprender esto, no es 
menester remontarnos a épocas le
janas; la actualidad nos ofrece exac
tamente las mismas enseñanzas. Se 
ha hecho lo posilale para despresti
giar la religión mermar su saluda
ble influencia; ya no se enseña la re
ligión en los colegios oficiales; la 
prensa, el teatro, el cinematógrafo 
(que gozan de libertad casi omnímo
da) la hacen impunemente blanco de

(Viene de la Pág. 1̂ )
en los principios eniunerado.< por e! 
Santo Padre.

En el mundo ya n<j cabe la viola
ción de la libertad, integridad y se
guridad de otros pueblos, ha dicho 
Su Santidad; en el mundo ya no 
hay lugar para la opresión de las 
formas culturales o lingüísticas de 
las minorías étnicas, ni para la res
tricción de sus recursos económicos: 
no hay lugar para el ocultismo 
de los recursos económicos y mate
rias primas destinadas al uso de to
dos, ni para la persecución de la re
ligión o de la Iglesia CATHOLIC 
NEWS.

sus buiTas e invectivas; para amino
rar su influjo en los hogares, se ha 
establecido el matrimonio civil, co
ronado en^fnuchas partes por su dig
no remate: el divorcio legal. Nada 
diremos del entierro civil, ni de otras 
conquistas del laicismo moderno. Pe
ro cabe pi’eguntar; Cuáles son los fru 
tos de todos estos avances de la im
piedad? Acaso ha tomado incremen
to la moralidad pública y, con ella, 
la prosperidad de los pueblos?

Las estadísticas más recientes de
muestran todo lo contrario. Los sui
cidios, los crímenes de menores, los 
atentados, los delitos de toda clase, 
se han multiplicado en proporcio
nes alarmantes. El socialismo el a- 
narquismo y otras doctrinas atenta
torias contra los fundamentos de la 
sociedad progresan por manera ate
rradora.

“La inmundicia nos ahoga (son pa
labras de Le Temps, diario nada a- 
fecto a la religión 1906) y reviste to
das las formas: el texto, la imagen, 
la novela, el folleto, el diario. Se 
ostenta desvergonzadamente hasta en 
las cubiertas de las revistas ilustra- 

(Pasa a la Pág. 3 )̂

AVISOS IMPORTANTES
(Viene de la Pág. 1̂ )

PUDOR. 3—Para los hombres, 
EL DECORO.

VENTAS: Se venden hombres 
a precios convencionales. Los 
hay para todos los oficios: para 
servir de falsos testigos,, para 
traicionar a la Religión y a la 
Patria. Se suplica a los que tra
fican en este género de mercan
cías, que empleen su industria 
y su dinero en más nobles em
presas.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Benetencía
Premio Mayor

1 Premio Mayor .. ., 
1 Segundo Premio ..
1 Tercer Premio .. . 

18 Aproximaciones de
9 Premios de..............

90 Premios de .. ..
900 Premios d e .............

.B /. 260.00 cada una

. 1,300.00 cada uno
78.00 cada uno
26.00 cada uno

B/. 26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

18 Aproximaciones de
9 Premios d e .............

18 Aproximaciones de

Segundo Premio
..B /. 65.00 cada una 

130.00 cada uno
52.00 cada una

9 Premios de.

B/.

Tercer Premio
. .. 78.00 cada uno.

1,17000
1,170.00

936.00

702.00

1,074 T o t a l ...............B /. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE...................B /. 13.00
Precio del vigésimo-sexto..............  0.50

NOTA:—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2 ° y 3 9  sortearán separada
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N? 124
Todo billete entero del Sorteo Popular 124 cu

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, g a n a rá .............................................................b /
Cada vigésimo-quinto gan ará ..............

275.00
11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



¡ADELANTE!—AÑO VI PANAMA, 19 DE FEBRERO DE 1942

Historia, Ciencias
La Iglesia y la Higiene en la Edad Media

La {abricación de harina de plátano
Deben seleccionarse plátanos ver

des, grandes y bien llenos,, que al 
partirse estén resáceos por dentro y 
no blancos. Cinco plátanos seleccio
nados dan una libra de harina.

Los plátanos deben “decapitarse 
cortando ambos extremos para que 
boten la savia, deben pelarse con 
un cuchillo de acero inoxidable 4 ó 5 
horas después.

Una vez pelados se pican en roda
jas delgadas de un octavo de pulga
da, y a medida que se van picando 
se van tendiendo al sol sobre hojas 
preferiblemente de madera, para que 
las .rodajas no se manchen, o si no 
es posible conseguir la madera, de 
zinc. Si l05j soles son buenos y cari

bes, en dos días estarán completa
mente secos y listos para moler cuan 
do las rodajas están tostadas como 
galletitas de soda, que a la mejor 
presión se rompen.

Molienda.—Primero se rompen la^ 
rodajas y echan al molino. Se gra
dúa el molino para que, no quedan
do. apretado, salga una harina grue
sa. Se aprieta el molino para que sal 
ga una harina fina. Esta harina de
be cedacearse en una tela metálica 
muy fina, que sólo permita pasar el 
polvo de la harina y que retenga las 
semillas del plátano (el corazón) y 
las partículas de harina gruesa, que 
se van eliminando poco a poco. Lue
go se empaca y se guarda. /

NECESIDAD DE LA . (Viene de la Pág. 1 )̂

nes que no sólo minan interiormente nuestra fe y nuestra moral, 
sino que debilitan la devoción y lealtad que debemos, como ciu
dadanos, a los representantes de nuestro gobierno.

Precisa, pues, que nosotros, los panameños, como principal 
medida.de defensa, acometamos, con particular ínteres y con per
manente perseverancia, el sostenimiento y difusión de nuestra 
prensa católica y ninguna otra oportunidad para hacernos este 
formal propósito que la del presente mes, dedicado  ̂^  prensa, 
por mandato de la Iglesia, a la vez pone frente a nosotros el pa
norama de las funestas consecuencias que se siguen por la omi
sión, negligencia o indiferencia en el cumplimiento de deberes 
que debieran ser tan gratos a todo corazón católico.

Nunca quizás, como en estos días excepcionalmente difíciles, 
ha dicho el limo. Monseñor Peter M. H. WyMioven, Presidente 
de la Asociación Católica de Prensa, de los Estados Unidos, se 
ha comprendido la urgente necesidad de la prensa católica, a-

^ ^“No puede negarse que, las fuerzas que más influyen en el 
país, continúan empeñadas en apartar a Dios de la vida socia , 
de los métodos decentes y de lo que constituye la esencia de los 
deberes ciudadanos.

“Todo ciudadano consciente y reflexivo necesariamente tie
ne que convenir en que han aparecido nuevas arnenazas, contra 
el hogar, contra el país y contra la religión. Nuestra Patria, que 
en estos momentos se halla en guerra, necesita de los estímulos 
morales y de una mayor apreciación de los verdaderos valores, 
mucho más que en el pasado. Los púlpitos no pueden, solos, sa
tisfacer con eficacia tal necesidad. Solamente la prensa católica 
puede hacerlo, por medio de periódicos y de revistas católicos que 
circulen y que sean leídos ampliamente.

Y  si eso dicen y recomiendan los Prelados de la gran nación 
norteamericana, con cuánta mayor razón no habremos de decir
lo nosotros, que venimos empeñados en el desarrollo de nuestra 
Acción Católica. ____ ___________ _______________

REMEDIO TARDIO E ------------------
(Viene de la Pág. 1’ )

se, que es la religión católica, tal en
señanza carece de eficacia para de
terminar al individuo a obrar el bien 
y no hacer daño u nadie.

Hay que enseñar para mejorar la 
vida, dice un sabio pedagogo, siendo 
el tema céntrico de toda la instruc
ción el hacer hombres buenos y fe
lices al estilo cristiano. Pero esa bon
dad y moralidad no es la utilitaris
ta de modernos y extraviados mora

listas: es la moral fundada en el 
cristianismo íntegro y en la fe de 
Cristo.

Sin esa fe mueren los individuos 
y los pueblos, la peor de las muer
tes, porque sin fe religiosa no hay 
vida moral, sino indiferencia, que es 
el frío del alma y la muerte de in
dividuos y pueblos.

¿La educación, que han recibido 
esos menores que ahora en número 
alarmante delinquen en la capital, 
ha sido una educación a base de re-

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

K on U alley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

PANAMA, R. P.
Tel. 2171 593

La preocupación de la higiene en 
la Edad Media era mucho mayor de 
lo que podemos suponer hoy día y 
estaba incomparablemente más de
sarrollada que en los siglos XVI, 
XVII y XVIII. Una tesis mantenida, 
en 1933 ante la Facultad de Medici
na de París, nos revela los hechos 
siguientes:

Todas las ciudades y muchos pue
blos de Alemania, poseían en la edad 
media baños públicos y sobre todo 
baños de vapor. Se sabe que en Fran 
cia, por ejemplo, todos los centros 
de alguna importancia tenían esta
blecimiento de baños, que hasta en 
las aldeas más pequeñas existía en 
las viviendas de gente un poco aco
modada, una cuba destinada a los 
baños y que durante el siglo XII, 
la costumbre de los baños calientes 
y fríos se extendió a los habitantes 
del campo. El uso de la ropa interior, 
costumbre que ignoraban los anti
guos, se generalizó a principios del 
siglo XIII.

El recuerdo de lo que habían sido 
los “baños” verdaderos centros de 
libertinaje, durante la época de la 
decadencia romana hacía vacilar a 
los directores de la vida espiritual. 
Sin embargo todos los monasterios 
poseían un lugar especial para ba
ñarse. En las hosterías como en las 
“hospitiola” anejas a las iglesias se 
consideraba como un deber el lavar 
los pies de los huéspedes y de los 
peregrinos.

Muchos ignoran que la “ semana 
inglesa” halló su primera aplicación 
en la edad media y precisamente por 
razones que pudiéramos llamar hi- 
droterápicas. Cuenta Th. Wely, que, 
como el sábado era el día en que la 
gente se bañaba de preferencia se 
dejaba libres a los menestrales y 
aprendices en la última hora de tra
bajo. El mismo autor relata una cos
tumbre aún más curiosa que existía 
en Alemania, por aquella época y 
que todo permite suponer se tenía 
también en algunos países más; al
gunas personas dejaban al morir 
“funciones de baños” para la salva
ción de sus almas y destinadas a los 
pobres y los indigentes.

Pasemos a la higiene alimenticia. 
Antes de las comidas había el “ to
que de agua” , es decir que en los 
castillos las trompetas anunciaban el 
momento de las abluciones antes de 
comer. Los servidores vertían el agua 
sobre las manos de los comensales 
y les presentaban las toallas para se
carse. En cuanto los alimentos en sí, 
los predicadores declaraban una gue
rra sin descanso a los defraudadores, 
a los venteros que alteraban el vino 
y á las mujeres que adulteraban la 
leche. Los campesinos conocían el 
pan blanco y las hermandades lo dis
tribuían entre los mendigos. En la

carta de fundación de una herman
dad de caridad se estipula que debe
rá enviar pan blanco a los pobres 
enfermos de los hospitales y a los 
•pobres presos” .

I..a protección a la infancia no es
taba menos reglamentada que la hi
giene. Se fundaron las “orphanotro- 
pria” para recibir a los huérfanos y 
las “bephotrohia” para los niños po
bres. Los niños abandonados se de
positaban en el atrio de las iglesias 
en una concha de mármol donde los 
recogía el mayordomo de la Parro
quia (matricularios” . El Párroco los 
inscribía en el registro y buscaba en
tre sus feligreses un alma caritativa 
que quisiera adoptarlos. Si no la en
contraba, la Iglesia misma se' encar
gaba de ellos.

La realización sanitaria más armo
niosa de la Iglesia ha sido la funda
ción de los hospitales en que disfru
taban los enfermos de gran limpieza, 
se les mudaba la ropa por lo menos 
una vez a la semana y estaban per
fectamente atendidos y cuidados. Con 
el apoyo de las órdenes religiosas 
hospitalarias, el personal para cui
dar a los enfermos abunda y pue
den crearse muchos hospitales. Sólo 
Francia cuenta en el siglo XIII, 2000 
hospitales y otros tantos lazaretos.

Los monasterios tenían sus enfer
merías propias y con frecuencia sus 
hospitales, procurando la mayor par 
te de los médicos. Marrmoutiers, tu
vo con el Abate Barthélemy (1063- 
1084), un médico célebre. Ives de 
Chatres, practicaba al mismo tiem
po la homeopatía y la alopatía. An
selmo de Bec, adquirió tanta fama 
como médico que como teólogo. El 
Fraile Alberto de Cantórbery, y mu
chos otros se hicieron célebres tan
to por su sabiduría en medicina y 
curas sensacionales como por sus 
virtudes.

Por otra parte, los frailes se reve
laron excelentes ingenieros hidráuli
cos con las canalizaciones y conduc
ciones de agua que realizaron. . La 
obra de roturación y de desecación 
de pantanos que llevaron a cabo es 
universalmente conocida. El sanea
miento de ciertas regiones de Fran
cia, Inglaterra, Países Bajos y la Ba
ja Alemania, son en gran parte obra 
de los religiosos de la Edad Media.

Todo lo que la Iglesia hizo para 
proteger la salud pública debe ser 
apreciado en su verdadero valor. La 
Edad Media preparó, en el dominio 
de la higiene el gran sistema sani
tario de que beneficiamos hoy, des
pués de un gran eclipse, y moldeó la 
mayor parte del arsenal higiénico 
moderno.

(Comunicado de la Secretaría de 
la Liga de Sociedad de la Cruz Ro
ja, 12 ruó Newton, París XVI).

ligión? Ciertamente que no. Enton
ces comencemos por mejorar nues
tros sistema de educación, si no que
remos que el mal aumente en mayo
res y más graves proporciones.

Constrúyase una Correccional mo
derna, con todo los adelantos que su
giera la criminalogía para la menor 
edad, pero si esa moderna correccio
nal no tiene por base la religión ca
tólica, no se conseguirá detener la 
criminalidad infantil, a lo sumo se 
retardarán los crímenes.

Basadas en la experiencia, muchas 
naciones ponen al frentq de sus Co
rreccionales a alguna orden religio
sa que, dedicada al estudio que en 
esos centros se necesita, saben ir for 
mando al menor para hacerlo hom
bre de bein. Precisamente, no hace 
todavía muchos meses estuvieron de 
paso aquí, para una de las Repúbli
cas sudamericanas, unos Hermanos 
de San Juan de Dios que iban a ha
cerse cargo de una Correccional de 
esa clase.

Ahora se levanta el grito contra 
los delincuentes menores, cuando

ellos no han hecho más que poner 
en práctica lo que vieroñ en las pe
lículas que el Comité de Censura au
torizó; que los periódicos lanzaron a 
los cuatro vientos como algo digno 
de versQ, y los pobres metieres conj- 
praron su entrada, asistieron y a- 
prendieron en varias de esas pelícu
las cómo se asaltaba, robaba, etc.

Entonces la culpa hay que bus
carla más arriba y donde está la 
culpa allí hay que aplicar el reme
dio, y no ensañarse con muchachos 
que no hacen más que imitar lo que 
ven.

Sin tan grandes gastos, como cos
taría una, Correccional moderna, po
dríamos tener el remedio deseado y 
con más eficacia.

CUESTIONES DE INTERES 
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das, se disimula con hipocresías ba
jo la etiqueta de la ciencia o del ar
te; nuevo Proteo, se hace aviso, pros 
pecto, anuncio clandestino, tarjeta 
postal, se enseña a los que pasan por

Ir' rail niños en nn Certamen 
de cantn Litúmico

En octubre ppdo. se desarrolló en 
la ciudad de Perth (Australia) un 
singular Certamen anual de canto 
litúrgico para niños —el tercero— 
en el que tomaron parte alrededor 
dé 4.000 alumnos de ambos sexos de 
las escuelas de aquella Arquidióce- 
sis.

Ese tercer festival de canto llano, 
demostró en forma sorprendente el 
progreso que ha alcanzado en corto 
tiempo este sector de la vida litúr
gica de los fieles.

Especialmente fué aplaudido el ni
vel alcanzado en las diferentes prue
bas de las que participaron cuatro 
mil niños, nivel que resultó general
mente alto.

A raíz de este Certamen ha que
dado asegurada la posibilidad de que 
todos los años se recluten en los co
ros parroquiales de aquella Arqui- 
diócesis centenares de niños bien 
preparados en la lectura de la mú
sica litúrgica y en el canto sagrado, 
así como experimentados organistas 
y directores de coro.

La bella música escuchada por los 
fieles que concurrieron a las Santas 
Misas durante la semana del Certa
men podrá en adelante ser escucha
da por todos en cualquier parroquia 
de la Arquidiócesis dé Perth.

Durante tres años se ha insistido 
con especial ahínco en la enseñanza 
del canto litúrgico en las escuelas.

El Juzgado del Certamen que este

año fué presidido por Dom S. Mo
reno, O.S.Bi, creyó oportuno ser más 
severo que en años anteriores.

A la prensa que lo entrevistó, fe
licitándolo por el éxito notable del 
Certamen, Dom S. Moreno O. S. B. 
expresó: “Este movimiento en favor 
del desarrollo popular de la música 
sagrada se halla fundado sobre sa
lidas bases” .

“Esperamos que los esforzados sa
cerdotes que se encuentran al frente 
de tan importante movimiento de re
novación litúrgica entre el pueblo 
cristiano continúen tan fructuosos 
festivales de canto llano. Los actos 
que he tenido la dicha de presen
ciar en estos días me hacen esperar 
que tan meritoria iniciativa se di
funda cada vez más” .

Entre las celebraciones a que se 
refiere el ilustre Benedictino austra
liano hállase la Misa solemne canta
da por unos mil niños, en la Igle
sia de San Patricio de Perth, el día 
de la fiesta de los Angeles Custodios 
y es digna de especial relieve la Mi
sa cantada por 2500 escolares en la 
Catedral de Santa María, junto con 
el coro de niños de la misma Cate
dral.

Ya puede llamarse una ceremonia 
de carácter usual el hecho de que 
el segundo viernes de cada mes cer
ca de 1000 pequeños cantores ento
nen una Misa gregoriana en la igle
sia Catedral.

las encrucijadas, solicita las miradas 
de los que entran en las tiendas, ex
cita los sentidos, aun mal desperta
dos, de la adolescencia y tienta las 
pasiones amortiguadas de los ancia
nos. Ni siquiera el teatro ha podido 
resistir ese contagio. . . ”

Por todas partes resuenan los mis
mos lamentos. Y será casual la coin
cidencia entre el desprestigio de la 
religión, que se procura por todos 
los medios, y el espantoso aumento 
de la corrupción y de la criminali
dad? Nos parece que no, pues si el 
hombre pierde el respeto a Dios y 
a su santa ley, nada es capaz de de
tenerle en la pendiente de los vicios. 
Así se explica la corrupción que por 
todas partes nos circunda y amena
za ahogarnos. Por otra parte, nega
da y eliminada la autoridad, de Dios, 
ninguna otra queda en pie; pues de 
Dios viene toda potestad. Así tam
bién se explica que los anarquistas 
proclamen a la faz del mundo que 
“ la supresión de la autoridad no pue
de sufrir tardanza” , y que “las ma
sas de los trabajadores se agitan fe
brilmente para sacudir el yugo de 
la secular tiranía” . Si tal es el E- 
vangelio del anarquismo podrá pa
recer extraño que algunos de entre 
ellos lo lleven al terreno de los he
chos? Se quiere sofocar la religión, 
y en su lugar crece la hidra del a- 
narquismo o comunismo.

Acabamos de exponer a nuestros 
lectores algunos de los frutos de la 
incredulidad moderna. Si es cierto 
que por los frutos se conoce el ár
bol, no puede ser bueno el que tales 
frutos produce.

NECESIDAD DE FORMAR------------
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2)—La mujer que esconde la le
vadura es la Iglesia, son los Sacerdo

tes que deben preparar almas que 
salven al mundo.

3)—La levadura se hace con el 
trigo mismo de la masa de la hari
na: la sociedad (masa de harina) se 
salva por medio de los seglares; de 
estas almas escogidas a las cuales el 
sacerdote santo ha enderezado por 
el camino de la perfección. En efec
to los obreros deben ser apóstoles 
entre los obreros; los estudiantes, de 
los estudiantes; los agricultores, de 
los agricultores.

Unas pocas palabras que ilustran 
estos tres conceptos.

La levadura fermenta la masa 
cuál es el estado moral 

de la masa?
No es necesario describir cuál es 

el estado moral de la actual socie
dad cristiana, pues todos lo cono
cemos. Frente a ella, vienen a la 
mente las palabras del Apocalipsis: 
“nomen habes quod vivas, sed mor- 
tuus est” , de cristiano no queda en 
la sociedad moderna otra cosa que 
el nombre.

De qué manera se salvará 
la masa?

Obx'ar directamente sobre la ma
sa no es posible. Cuando un pueblo 
se pierde, querer salvar a todos es 
no salvar a nadie. El verdadero me
dio de salvación está en formar la 
parte más sana de él. La historia nos 
enseña que todo grande movimien
to religioso, social y político ha co
menzado por un pequeño grupo de 
hombres inteligentes, activos, valien
tes que se han destacado de la ma
sa, han demostrado en máximo gra
do su valor, se han adelantado a 
los demás y han arrastrado consigo 

(Pasa a U Fág,.;4)
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Ito n iio  a un ilustre liiio de Cuba
El 4 de encio, fué inaugurado un su pueblo natal con estas palabras.

busto del primer Arzobispo de La 
Habana en el patio central del Ar
zobispado con esta inscripción; “Al 
Excmo. y Revdmo. Dr. Manuel Ruíz 
Rodríguez, Primer Arzobispo de La 
Habana, el Pueblo de Cuba” . Al mis
mo tiempo se exhibió una placa de 
mármol y bronce para la iglesia de

El 19 de diciembre de 1874, fue 
bautizado en esta iglesia el Excelen
tísimo y Reverendísimo Ledo. Ma
nuel Ruíz Rodríguez, Primer Arzo
bispo de la Archidiócesis de La Ha
bana. Hijo ilustre de este pueblo de 
Coi'ralillo, donde nació el 11 de Di
ciembre de 1874” .................................

NECESIDAD DE FORMAR------------

(Viene de la Pág. 3) 
k. multitud de todos aquellos que
vahan menos que ellos.

Y que sea este el camino de “ la 
salvación” lo dicen claramente estas 
palabras del Santo Padre en la En
cíclica “Cuadragésimo Anno” : “ co
mo en otras épocas de la historia 
de la Iglesia, nos encontramos fren
te a un mundo sumergido en su ma
yor parte en el paganism.o; para ha
cer volver a Cristo a estas distintas 
clases de hombres que han renega
do de El, sa necesita antes que todo 
reclutar y formar 'en el mismo seno 
de ellos, “auxiliares” de la Iglesia, 
que comprendan su mentalidad, sus 
aspiraciones, que sepan hablarles al 
corazón con espíritu de fraterna ca
ridad. Los primeros apóstoles, los a- 
póstoles inmediatos de los obreros 
han de ser obreros, los apóstoles de 
los campesinos serán campesinos, los 
apóstoles del mundo comercial e in
dustrial serán industriales y comer
ciantes” .

iique” , por más santos que sean nues 
tros sacerdotes no pueden hacerlo 
todo ellos solos. El mecanismo de las 
asociaciones y de las obras parro
quiales resulta tan complicado, la 
multiplicidad de sus afanes le ab
sorbe de tal suerte que el sacerdote 
llega a dejarse prender en un engra
naje fatal a su salud y perjudicial 
a su mismo ministerio, si no se dá 
maña para encontrar entre los se
glares fervorosos, colaboradores que 
tomen para sí una parte del trabajo 
apostólico” .

El sentlienlo religioso en lo 
Morlna de Guerra

Durante una entrevista concedida 
al secretario general de la Liga E- 
vangélica Mundial, el Primer Lord 
del Almirantazgo, A. V. Alexander, 
declaró; “En mis frecuentes visitas a 
las bases navales y a nuestros barcos 
de guerra he podido notar que un 
sentido espíritu religioso anima fa 
los oficiales y hombres de la aliña
da. Como todos saben ,1a confianza 
en la ayuda divina ha sido, por así

decirlo, el santo y seña de muchos 
de nuestros más destacados almiran
tes.

“Frecuentemente, al entrevistar a 
oficiales que regresaban de peligro
sas operaciones en cuyo transcurso 
su existencia había pasado por situa
ciones difíciles, me han expresado su 
profunda certidumbre de que la ma
no de la Providencia los estaba pa
ternalmente guiando” .

Faltaríamos a nuestro deber si no 
presentáramos a los lectores de 3ste 
semanario este asunto de interés pa
ra la sociedad, observándolo con cri- 

I terio cristiano.

Tanto más que frente a las nece
sidades espirituales del pueblo, ca
da día crecientes, escasea de una par 
te el número de sacerdotes y de otra 
hay una “crisis de vida parroquial” 
por la que el sacerdote no tiene fuer
za para atraer a sí a todos sus hi
jos —baja de temperatura religiosa— 
y por necesidad ha de vivir alejado 
y como separado de muchos de ellos.

“Por más activos —escribe Mon
señor Crepín Obispo de Tralles, en 
Francia, en la Revista “La Vie Ctho-

Y ved aqux —pacífico ejército de 
Cristo— alitiearse al flanco de la je
rarquía ,el “apostolado auxiliar” de 
la Acción Católica eficazmente de
seada por el Santo Padre desde el 
principio dg su pontificado, como u- 
na fuerza necesaria para el desarro
llo de su programa: “ la paz de Cris
to en el reino de Cristo” que fue de
finida por el mismo cuando dijo que 
era “ un laborioso espíritu de apos
tolado que con la oración, la palabra, 
la prensa, el ejemplo de vida, con to-

Oración a San Juan Bosen
COMPUESTA POR EL REV. PADRE SOLDATI

das las industrias de la caridad bus
ca en todas partes conducir al Cora
zón Divino y restituir al Corazón de 
Jesucristo Rey, el trono y el cetro en 
la familia y en la sociedad” .

EL JOVEN DE CARACTER.— Jiña
obra de gran utilidad para la for,na
ción del carácter. Escrita en el esti
lo ameno característico del Dr. Ti- 
hamer Toth.

EL AVE-MARIA D E ----------
(Viene de ia Pág.)

las manos el libro santo y le prohi
be formalmente volver en adelante 
a repetir tal oración.

“ Creció el niño en edad y con los 
años desarrollóse su inteligencia. A 
los trece años, pudo ya comprender, 
por sí mismo, el pasaje bíblico y pro
ponerse este argumento para él, con
vincente:

“ O es falso el Evangelio o lo es 
el protestantismo. Los protestantes 
reconocen aquél como úáiica regla 
de fe. Según esto, ¿cómo pueden 
ellos, confesándolo tan claramente el 
Evangelio, negar que la Virgen Ma
ría es más excelente que las otras 
criaturas?

“ Cierto día en el hogar paterno gi
ró la conversación sobre el tema pro 
testante: “María es una mujer como 
las demás; María sólo fue una bue
na madre de familia” . Indignado 
nuestro niño, no pudo contenerse al

oír tales expresiones. Pónese en pie, 
y con voz enérgica e inspirado a- 
cento se expresa de este modo: Y 

“No; eso no es así, no puede ser 
así. La Santísima Virgen María es 
más que una simple mujer. El ar
cángel enviado por Dios, la saluda 
llamándola llena de gracia. Es Xa 
madre de Jesús, luego es también 
madre de Dios.

—“Dios santo, ¿qué es esto?, gri
tó encolerizada la madre, ¿qué veo? 
¿qué oigo? ¡Ah, mi hijo acabará por 
hacerse católico!

“Eralo, sin duda, en su corazón; 
más hubo de luchar resueltamente 
contra toda la casa, y por último, 
cuando se vió mayor de edad, reci
bió las aguas regeneradoras del Bau
tismo.

mía, dijo a su angustiada madre, re
zad conmigo el Ave-María, y pro
metedme, si el enfermo recobra la 
salud .estudiar con calma la religión 
católica; y si después de un examen 
imparcial, la juzgáis la única verda
dera, dadme palabra de que la abra
zaréis.

Ya dejó nuestro suelo el Hno, fran 
ciscano José Mojica, y antes de que 
se borre el asombro general, incré
dulo y tal vez envidioso de algunos, 
despectivo y poco caritativo de los 
que no queriendo comprender nada 
de lo espiritual lo denigran, debemos 
comentar algunoso puntos determi
nantes de esa vocación.

Proceso natural y lógico del co
nocimiento y experiencia de los ver
daderos valores en la vida, expuso él 
en su amena e interesante charla del 
jueves pasado. Verdadera vocación, 
que lleva el sello de la obra sobre
natural de la Gracia, y de la corres
pondencia de las potencias natura
les del alma, observamos nosotros, y 
tiene él razón, porque natural y ló
gico es, que el alma hecha para Dios, 
se abra a la luz de sus ilustraciones 
y se mueva al impulso de su amor.

La siguiente invocación a Don Bo.-;- 
co, que tiene la aprobación eclesiás
tica, fue dirigida al Santo, en la Mi
sa solemne celebrada en el Hospicio, 
el domingo 1*? de los corrientes, para 
impetrar sus favores, en bien de los 
panameños, coAtra los riesgos de la 
presente guerra.

Corresponde a todas las personas 
piadosas, a todos los devotos del mi
lagroso Santo, valerse de la misma, 
para alcanzar lo que tanto deseamos: 

¡Oh Don Bosco! A tí que tienes 
un altar en tantos hogares y cora
zones panameños, por los tantos fa
vores con que nos has favorecido, a 
tí acudo yo en las actuales y tristes 
circunstancias. La guerra con sus ho
rrores nos están amenazando. Bajo 
tu valiosa protección me pongo yo

c‘n este 1942 para que me asista des
de el Cielo, y me libres de toda des
gracia y me alcances conformidad 
con la voluntad de Dios.

Bajo tu amparo pongo m icasa y 
todos los míos para que los libres de 
todo mal.

Te suplico por la Patria tan seria
mente amenazada; que este azote de 
guerra deje a Panamá en condicio
nes favorables para tu gran obra en 
favor de los niños necesitados.

¡Oh Dolí Bosco nuestro! 'desde el 
Ciclo miraiue con ternura, escucha 
mis ruegos y  una vez más obténme 
d(‘l Señor las gracias que te pide es
te devoto luyo, quien sabrá corres- 
pordor ei'ica/.inenie a tu gran bon
dad. Amén:

Pater, Ave, y Gloria.

es Ejercicios

Eso han hecho los grandes santos 
como Francisco de Asís y otros en 
cuyas vidas lo sobrenatural apare
ce como cosa natural.

“Dios no concede sobre la tierra 
la plenitud de sus consuelos. En po
sesión de la verdad, el neófito halló 
las más terribles pruebas de parte de 
aquellos a quienes, después de Dios, 
amaba con la mayor ternura de su 
alma. La obstinación de sus padres 
y de sus hermanos en el error le lle
naba de amargura y tristeza.

“El esperaba, sin embargo, que la 
gracia divina llamase a las puertas 
del corazón de su madre y de sus 
hermanos.

Uno de estos cayó gravemente en
fermo. El mal tomó tales proporcio
nes que le puso al borde del sepul 
ero. Dios inspiró a nuestro valeroso 
joven un pensamiento feliz. “Madre

Agitáronse en el pecho de aquella 
mujer los instintos fanáticos como 
furias infernales. . . .  Mientras tanto 
el moribundo iba a exhalar el pos
trer suspiro. Su madre lo compren
día. Calmada algún tantb pensó para 
sí: tal vez lo salve. Dominada por el 
amor materno, resignóse ante lo a- 
premiante del caso... dobló las ro
dillas y rezó con su hijo el Ave-Ma
ría.

“Al siguiente día el enfermo en
traba en convalecencia. No cabía du
da de que la poderosa intercesión, de 
la Madre de Dios le había salvado. 
La que antes blasfemaba de María, 
tuvo la franqueza de reconocerlo así. 
Como había empeñado su palabra, 
después de un examen serio, abrazó 
con todos sus hijos la Religión Ca
tólica” .

El orador a quien todos oían con 
interesada atención concluyó así: “Es 
te niño devoto de María, es hoy sa
cerdote, y este sacerdote, señores, es 
el que tiene el incomparable honor 
de dirigiros la palabra” .

Al oír tal conclusión, todo el au
ditorio, prorrumpió en vivas entu
siasmados y atronadores aplausos.

En tres puntos culminantes estri
ba el desenvolvimiento de su reso
lución en dejar al mundo y elegir 
la vida religiosa: la devoción a la 
Virgen María, el convencimiento de 
la verdad del Catolicismo, y el amor 
a su madre.

Devoción a la Virgen.—Fue arrai
gada en su primera edad por la con-' 
sagración a Ntra. Señora de Gua
dalupe, y por el favor concedido por 
ella al colmar sus anhelos de niño 
entusiasmado por un premio, que le 
ruega con sencillez y cándido amor 
sacar el número del sorteo de aquel 
lapicero codiciado por toda la clase, 
y le promete ser devoto suyo toda la 
vida.

Aunque borrado por la escuela lai
ca su filial amor a María Santísima 
renace con toda la esplendidez y ter
nura hasta saciar su hambre de fe
licidad, al reconocerla por Madre en 
reemplazo de la que perdía en lo 
natural, ya en la plenitud de su vi
da.

Convicción de la Verdad.—Apesar 
de la sustitución de la adoración a 
Dios por el culto a los héroes, fruto 
de la escuela laica; apesar de la e- 
fervescencia de pasiones de la ju
ventud, que entre los compañeros se

Terminaron el 13 del presente los 
Ejercicios espirituales de la Acción 
Católica, para señoras y señoritas ex
ternas en la “Santa Familia” .

Organizamos estos ejercicios sola
mente para las impedidas de hacer
los internas, que es la forma perfec
ta para obtener todo el fruto del en
cadenamiento metódico de las ver
dades eternas gustadas en el recogi
miento y silencio completos. Este re
tiro comenzó ayer 18, con asistencia 
mayor que en años anteriores, gra
cias a Dios.

La asistencia a la primera tanda, 
en la cual se sigue casi enteramente 
la distribución del internado, fué 
muy buena también, apesar de ser 
más cómodo escuchar una plática en 
la mañana y otra en la tarde. Nues
tras socias van entendiendo la venta
ja de esforzarse en dedicar mayor 
tiempo a seria meditación, y así han

podido realizarse nuestros Ejercicios 
con la distribución regular.

El Rev. P. Aróstegui S. J., ha sido 
una revelación, según frase de algu
nas ejercitantas, y todas quedaron 
satisfechas y entusiasmadas, por la 
claridad de exposición, por el pro
fundo y completo desarrollo de las 
verdades, por lo acertado de los e- 
jemplos, en fin, por la sabia direc
ción que dió a los Ejercicios.

Mons. Beckmann se ha superado 
de una a otra, en las tres series que 
ha dado a internas y así será indu
dablemente en el que da ahora hasta 
el 25 del actual.

Que los propósitos formados por 
todas den frutos abundantes para ca
da alma, para la familia y la socie
dad cristianas, “perfumándolas con 
pureza, h'umildad y caridad” para 
gloria de Dios.

disputan mayores hazañas; apesar de 
la vanagloria de triunfos artísticos y 
de abundancia de dinero, la verdad 
se impone y triunfa en sólidas con
vicciones, adquiridas por la aplica
ción de las potencias del alma en 
las divei'sas circunstancias de la vi
da: viajes, lecturas, trato de perso
nas, su dedicación al canto, etc.

Se ve en esto lo que importa consa
grarse con empeño a un ideal, y como 
la divina providencia ños ayuda y nos 
guía en el camino del bien. Así píor 
la formación de su voz obtuvo la 
corrección de costumbres, el cultivo 
de la espiritualidad, que todos lle
vamos dentro, que busca siempre me 
dios de expresarse, y que muchas 
personas le niegan. La espirituali
dad halla su satisfacción en la Ver
dad y en el Bien.

Amor a la Madre.—^Vernos el pa 
pel importante de la madre en la

vida de José Mojica. Ella formó su 
corazón de niño en el amor a la 
Virgen, a Dios y lo ilustró con los 
principios de la religión; ella desa
rrolló esas cualidades naturales de 
carácter, de voluntad, de inteligencia 
y de salud; ella le inició en la ca
rrera del arte; ella forjó sus eleva
dos ideales de felicidad, e inspiró el 
alto concepto de la mujer por el cual 
no encontró la que llamara su cora
zón sólo la Virgen María pudo lle
narlo; a ella lo llevó su madre de la 
tierra, y esa Madre celestial lo con
duce al lugar seguro de la paz y 
tranquilidad del alma que es el va
lor más alto encontrado por él en 
la vida, después de estimar en nada 
el valor del dinero, de las comodi
dades y goces terrenos.

Que conduzca por ese camino a 
muchas almas en su nueva vida de 
sacerdocio, y de hijo de San Fran
cisco de Asís.

novela semanal
(CONTINUACION)

Termina d i la Misa y rezadas sus 
oraciones, ?/íírtea dió la vuelta a la 
capilla y admiró los artísticos teso
ros con que los príncipes Mileza ha
bían ademado el pequeño santuario. 
Después, rezada una oración postre
ra, salió y encontróse en una gale
ría inmensa que precedía inmedia
tamente al templo.

A pesar de su desilusión, sentía
se tan animada la joven por el a- 
legre sol y la brisa matinal, que re
solvió hacer una breve exploración 
por el parque. Andando a paso vi
vo, no tardó en alcanzar los viejos 
y magníficos árboles que formaban 
una cúpula majestuosa en las ave
nidas que se cruzaban en todos sen
tidos.

Aquel parque era soberbio; debía 
sei; interminable y encerrar mil pre

ciosos rincones. Pero, cosa singular, 
Mírtea no había logrado ver todavía 
ninguna flor. ¿Sería acaso que aquel 
terreno se negaba a producirlas?

¡Ah, no! Apenas se le había ocu
rrido esa idea, descubrió casi oculto 
bajo las hojas un pequeño jacinto 
que parecía avergonzarse de crecer 
allí. La vista de la flor ensanchó el 
corazón de Mírtea, que, inclinándose, 
la cogió y prendió en su corpiño.

Convenía ahora pensar en el re
greso.

La joven tomó por una avenida: 
Una hierba fina tapizaba el suelo.

De repente encontróse Mírtea en 
el extremo de la avenida, ante un 
prado inmenso rodeado de un oque- 
centenario. Hirieron el aire agudos 
ladridos, y dos negros lebreles lan
záronse saltando hacia la joven.

Esta, sorprendida y asustada, no 
pudo reprimir un ligero grito.

— ¡Aquí, Hadj, Lulá!—dijo una voz 
breve.

Detuviéronse los perros, y Mírtea, 
volviendo un poco la cabeza, vió a 
pocos pasos de sí a un joven esbel
to y de elevada estatura, en traje de 
montar, que se mantenía apoyado 
en el cuello de un magnífico alazán 
bayo. La joven encontró dos gran
des ojos oscuros, cuya irritada expre
sión le hizo desear hallarse bajo tie
rra.

El desconocido tocóse el ala del 
sombrero con gesto soberanamente 
altivo, y volvió la cabeza.

Mírtea penetró! con precipitación 
bajo la verde bóveda de la avenida, 
volvió sobre sus pasos y tomó, algo 
al azar, una dirección que afortu
nadamente fué acertada, pues tardó 
poco en llegar a los jardines y vió 
ante sí la imponente mas§. del casti
llo dorado por el sol, que hacía cen
tellear los cristales de las innume
rables ventanas.

En el momento en que la joven 
se aproximaba, el ruido de un ga
lope de caballo le hizo volver la ca
beza.

El desconocido de pocos minutos

antes llegaba, en línea recta, hacien
do que el alazán franquease los obs
táculos representados por los cua
dros de ftrttkje y los recipientes de 
mármol de los surtidores. El caballe
ro, además de buen mozo y elegan
te ,era incomparable jinete, y do
minaba en absoluto al bruto soberbio 
y fogoso que montaba.

A pocos metros de la gran esca
linata  ̂ el animal paróse en seco. El 
joven apeóse con ligereza, echó las 
riendas a uno de los domésticos que 
se precipitaban a su paso y subió 
súbitamente las gradas de la esca
linata.

Terka salía en aquel instante con 
una sombrilla en la mano. El desco
nocido detúvose junto a ella, tendió
le la mano, y le dijo algunas pala
bras. Mírtea, que no se atrevía a 
avanzar, observaba perfectamente la 
expresión irritada del rostro del jo 
ven, aquel rostro cuyos rasgos eran 
los del magnate del palacio Mileza, 
pero que diferían de expresión, no 
habiendo conservado ella, al pare
cer, más que la altanería.

Terka bajaba los ojos y mostrába
se muy cohibida al responder a su 
interlocutor. Este penetró en el vés- 
tíbulo, y la joven descendió lenta-

niente la escalinata.
Entonces advirtió a Mírtea que se 

adelantaba hacia ella.
—¿Vienes del parque, desdichada? 

—di jóle con aire ligeramente agita
do.

—Si. . . ¿He cometido con esto al
go resprensible? —preguntó Mírtea 
con inquietud.

—Es claro. . . pero como nadie te 
había advertido, no podías saber. .. 
Es la hora de pasearse el príncipe, 
y quiere hacerlo absolutamente sólo. 
El menor encuentro le desagrada. 
Las personas de por aquí lo saben 
y se apartan de su camino así que 
oyen el galope de su caballo.

—Siento haberlo ignorado. He co
metido, sin querer, una indiscreción, 
que ha contrariado sin duda viva
mente al príncipe Mileza, si he de 
juzgar por la expresión de su fiso
nomía cuando hace poco me he en
contrado ante él en el parque. He 
sentido temor, lo confieso, y he hui
do como una chiquilla.

— ¡Oh! cuando el príncipe está con 
trariado, sabe demostrarlo de un mo 
do que hace entrar en deseos de ha
llar una madriguera para meterse 
dentro. .. En fin, por esta vez creo 
que no habrá sido grande su enojo

Le he explicado que habías pecado 
por ignorancia, y ha parecido acep
tar la excusa. Para mayor satisfac
ción suya, podrás decírselo por tí 
misma la primera vez que le veas... 
¿Qué te parecen estos jardines, Mír
tea?

—Serían soberbios si hubiese flo
res —respondió con franqueza la jo 
ven.

Terka miró con azoramiento ha
cia el vestíbulo, del cual había de
saparecido momentos antes el prín
cipe Mileza.

— ¡No hables nunca de flores en 
presencia de él! Las aborrece; no 
quiere ver ni una sola aquí. Los guar 
dianes de los jardines, para halagar
le, extreman su celo hasta perseguir 
con ahínco el crecimiento de las in
felices floréenlas que a veces des
pliegan inopinadamente sus corolas 
en algún rincón del parque... Pe
ro, so yde t uopinión, Mírtea—aña
dió bajando la voz.

Y después de pronunciar estas úl
timas palabras con cierta expresión 
de tristeza, abrió su sombrilla y se 
alejó hacia los jardines con paso in
dolente.

(CONTINUARA)

NO OLVIDE EL DEBER DE TRIBUTAR A DIOS, SU CREADOR, LA ADORACION QUE MERECE. CUM PLALO AGRADECIENDO LA REDENCION Y REPA
RANDO POR SUS PECADOS Y POR LOS DEL PROJIMO CON LOS MERITOS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRIS TO.OFRECIDOS CON PIEDAD FILIAL EN LA Sta. MISA.
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